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Saludo del párroco

SEMANA SANTA: ¿DE VIAJE? ¿DE HUIDA? 
¿DE FRIVOLIZACION? ¿DE DIOS?
Queridos amigos:

Sin duda se acercan para muchos de vosotros esas breves vacaciones de Semana 
Santa tan deseadas como fugaces.

Se entiende muy bien este deseo de fugarse, aunque sólo sea por unos días, de 
esta ciudad difícil en que vivimos, entre tensiones y agresiones más o menos insopor­
tables. Salir, entonces, para vivir en familia y en serenidad un encuentro, relajado y 
festivo, que favorece la comunicación, es maravilloso.

Lo malo serla que el salir no sólo tuviera este motivo.
Peor sería si me voy porque enfrentarme a mí mismo, a la convivencia con los

míos, me resulta molesto o intolerable y necesito huir.
O porque en mí hay tal tensión que, como el azogue, no puedo pararme.
O porque resulta bien preparar ante los amigos, con antelación, los viajes relámpa­

go a un sitio o a otro y, mejor aún, llenar de' envidia a todo el grupo de compañeros, 
al regreso de ese ir aquí o allá.

Y el consumo, el turismo en grave crisis, la publicidad más agresiva y el empuje 
de la sociedad en que vivimos, nos invitan a ir y a salir.

¿Corréis así mucho riesgo? ¿Os vais con libertad? ¿Os vais para vivir? ¿Volveréis, 
después de haberos encontrado con los vuestros, después de haber vivido intensa­
mente la vida de familia, la riqueza de esposos, de amigos?

Otro riesgo tenéis y os lo comento: vuestras familias tienen ya mucha dificultad pa­
ra comunicar y encontrarse ¿no os vais cada uno por vuestra parte? Los hijos a la 
nieve, los padres al pueblo, o a la sierra, o a la playa? ¿No corréis el riesgo de no co­
noceros?

El caso es que se trata de una Semana de vida cristiana intensa, de celebración de
la salvación, de silencio y de renovación de la vida bautismal.

¿Cómo en esas circunstancias, tan adversas, vivir lo más rico de lo humano y la 
renovación de la fe?

Que tengáis la alegría de agregaros a la Comunidad cristiana en que os halléis y 
viváis allí la Pascua, si no lo podéis vivir entre nosotros.

Con un cordial saludo P. Niceto a.a.

CALENDARIO 
DELA 
COMUNIDAD
ABRIL

• Día 4, domingo de Ramos, a las
13 h.: Procesión de Ramos.

•  Día 6, martes santo, a las 19,40
h.: Celebración comunitaria del
perdón.

• Día 8, JUEVES SANTO:
-  a las 10 h.: Oración litúrgica de 

Laudes.
-  a las 18 h.: Cena del Señor y 

lavatorio de los pies.
-  a las 22 h.: Oración litúrgica y 

hora santa: adoración hasta 
las 24 h. (Colecta especial por 
Cáritas parroquial).

•  Día 9, VIERNES SANTO:
-  a las 10 h.: Oración de Laudes.
-  a las 12 h.: Vía Crucis.
-  a las 18 h.: Celebración de la 

muerte del Señor. (Colecta por 
S. Pedro “ in Gallicantu” ).

-  a las 21 h.: Oración litúrgica de 
vísperas

•  Día 10, SABADO SANTO:
-  a las 10 h.: Oración litúrgica de 

Laudes.
-  a las 23 h.: Vigilia Pascual.

•  Día 11, DOMINGO DE RESU­
RRECCION

REGISTRO PARROQUIAL

Funerales; Laudelina Rivero, Antonio 
Márquez, Rafael Fernández-Galle­
go, Mercedes Crespo, Angel Ruiz, 
Ana García.

Bautizos: Hemos reservado todos los 
bautizos de marzo para el tiempo 
pascual.

POR TURQUIA: SIGUIENDO LAS PRIMERAS HUELLAS CRISTIANAS
Me invitaron a visitar algo de Turquía. 

No tenía ilusión, por el frío; y porque me 
parecía un contratestimonio en un mun­
do tan en crisis como el nuestro; y, por 
la austeridad, que siempre estoy seña­
lando como camino para el cristiano.

Pero fui porque mis hermanos me di­
jeron que esto me permitiría ver a los 
asuncionistas de Turquía y, quizás, ani­
marlos un poco. Sabéis que tenemos co­
munidades en Estambul y en Ankara.

No me equivoqué en lo del frío: tuvi­
mos agua, nieve, nieblas, vientos pola­
res y un día de sol precioso. A pesar de 
todo, la vieja casandra verde y unas 
buenas botas altas me protegieron.

Nos trataron muy bien.
Los lugares visitados son muy hermo­

sos y evocadores: Estambul, Ankara, la

Capadocia, Iconio, Hierápolis, Efeso y 
Esmirna.

¡Qué bellezas tiene el mundo y qué 
grande es Turquía y qué cultura más di­
ferente de la nuestra y qué lejanía al no 
poder dialogar con unos y con otros!

De los antiguos: civilizaciones maravi­
llosas; del pasado creyente: vestigios y 
ruinas, asombrosas por su grandeza. De 
la Iglesia actual: creyentes testimonia­
les, iglesias minúsculas con ricas tradi­
ciones litúrgicas, etc.; pero anclados en 
el pasado, lejos de la vida y, en un mun­
do islámico, superdifícil.

Vi a un compañero asuncionista de 
Estambul: Etienne. Vive en la zona asiá­
tica, en el barrio de Kadikoy. Me prome­
tió ayuda y asesoramiento para un posi­

ble viaje siguiendo a S. Pablo. No vi más 
asuncionistas.

En Esmirna, concelebramos con el Sr. 
Arzobispo en su Iglesia de S. Policarpo, 
discípulo de S. Juan. Y nos comentó su 
gran pobreza, visible en la sede -un 
muy viejo sillón- y en el número de los 
creyentes de la diócesis: sólo 1.400.

Por allí evangelizaron los apóstoles. 
La vida cristiana de las comunidades fue 
muy floreciente. Hoy, las culturas islámi­
cas y turca ahogan todo.

Queda una esperanza: que el Espíritu 
suscite en las Iglesias la osadía de 
anunciar la buena nueva con palabras y 
obras.

P. Niceto



Resumen del IV Ciclo de Conferencias

LA DEMOCRACIA, QUE SE SUSTENTA EN PRINCIPIOS 
CRISTIANOS, SE VIVE HOY CON GRAVES FALLOS
La sociedad consumista no prepara hombres capaces de asumir sus 
responsabilidades frente a quienes los representan.

Como en años anteriores, iremos publicando, a partir de este número, los resú­
menes de las conferencias que han compuesto el ciclo sobre "Uso y  abuso de las 
grandes palabras". Hoy resumimos las dos primeras, sobre Democracia y  Libertad.

García Escudero comenzó citando a 
Chesterton: nada más cristiano que los 
principios en que se basa la Democra­
cia: las cosas comunes a todos los hom­
bres son más importantes que las priva­
tivas de cada uno, y el instinto o anhelo 
político es una de las cosas que pertene­
cen al patrimonio común. Pero es cierto 
que, en un momento histórico la Iglesia 
se enfrentó, en el siglo XIX, a la demo­
cracia. A partir de Pío XI ha habido una 
evolución hasta su total admisión en el 
Vaticano II. García Escudero explicó así 
esta evolución: la Iglesia -olvidando que 
el Cristianismo y ella son más grandes 
que cualquier civilización con que se 
puedan confundir en un momento de la 
Historia- se había identificado con el an­
tiguo régimen (monarquías absolutas, 
estado confesional, etc.). La democracia, 
al surgir, se enfrentó al antiguo régimen 
y, con él, a la Iglesia. Nace una mutua 
hostilidad, agravada con la persecución de 
la Revolución Francesa. Pero, donde no se 
dio esa identificación (Iglesia = antiguo ré­
gimen), como fue en los EEUU, no sólo no 
se enfrentaron democracia e Iglesia, sino 
que se abrazaron con beneficio mutuo. To­
do lo que el Vaticano II proclamaría des­
pués (los valores cristianos de la demo­
cracia: libertad, igualdad de las perso­
nas...) era, desde hacía mucho, lugar 
común entre los católicos americanos.

La catástrofe de los totalitarismos del s. 
XX acabó de cambiar las circunstancias 
históricas. Y Pío XI tuvo el valor de enfren­
tarse a ellos, en un gran servicio a la Hu­
manidad. Pío XII reconocía ya el valor de 
la democracia, como el fundamento de 
cualquier sistema que se sustente en el 
respeto a la persona humana y en los de­
rechos que se derivan de la dignidad del 
hombre. Algo que ha sido patrimonio cris­
tiano a lo largo de toda la historia. Doctrina 
que quedaría consolidada en el Vaticano II.

Vivimos otro momento histórico: al 
caer el único totalitarismo que quedaba 
en Occidente -marxismo- y alzarse la 
Democracia con el monopolio, la Iglesia 
vuelve a prestar un servicio mostrando 
los fallos posibles del nuevo ídolo y la 
forma de corregirlos.

En el plano político, la democracia di­
recta -los ciudadanos intervienen en los 
asuntos sin intermediarios- sólo es posi­
ble en comunidades muy reducidas (muni­
cipio, cantones suizos). En los demás -na­
ciones, etc -  la democracia directa es sus­
tituida por la representativa: el pueblo no 
interviene; elige a quienes intervienen por 
él. Y -teóricamente- los controla y los 
cambia. Pero ¿se dan las condiciones mí­
nimas para que el pueblo cumpla estas 
funciones? Sólo son oídos -n i eso, tan só­

lo votan- una vez en varios años; votan 
listas cerradas -confeccionadas por los 
partidos, con nombres a veces descono­
cidos, sin poder tachar a nadie-; el diá­
logo político, el que llega a las masas, 
no es el del Parlamento, sino el de los 
medios de comunicación, con pocas ga­
rantías (busca engordar audiencias tele­
visivas, imagen, sensacionalismo, ...). 
Hay quien sugiere la aplicación de las 
técnicas modernas electrónicas, para 
una participación más directa: la teleco­
municación permitiría incluso celebrar 
asambleas sin la presencia física de to­
dos. Pero ¿estamos capacitados, intelec­
tual y moralmente, para asumir las res­
ponsabilidades que se derivarían de esta 
renovación tan profunda? Y, capacitados o 
no, ¿asumiríamos esas responsabilidades?

Porque ¿tenemos pueblo o masa? El 
pueblo vive y se mueve por vida propia; 
la masa es inerte y sólo puede ser movi­
da desde fuera, fácil juguete en manos 
de quien explote sus instintos. En esta 
sociedad consumista, una mayoría ¿no 
está movida como marionetas, por la pu-

LA LIBERTAD...
(Viene de la página siguiente)

•  No la equilibramos con la libertad de 
los demás. No es lujo mío, o de unos 
pocos, sino de todos.

• Si la consideramos como el todo de 
la persona. Es una parte, importan­
te, pero parte.

• Si no la desarrollamos, con una 
gran madurez de juicio y una seve­
ridad de costumbres.

• Si no reconocemos que, al ejercer­
la, cometemos torpezas. Al ser li­
bres, optamos; y, al optar, podemos 
errar. No es libertad sostenella y no 
enmendalla.

• Si no sabemos conjugarla, con la 
necesaria relación a la autoridad, 
garante de esa misma libertad. La 
autoridad no gana coartando la li­
bertad; ni la libertad debilitando la 
autoridad. Padres-hijos; gobernan­
tes-gobernados.

• La libertad se conquista con minúscu­
las restricciones de lo propio.

• Si somos esclavos de nuestro cuerpo, 
de sus impulsos primitivos.

• Si deshumaniza: drogas. Y no sólo 
las químicas. También, las menta­
les: los engaños, las restricciones 
mentales, las de los medios de co­
municación.

blicidad y propaganda? ¿Está preparada 
para juzgar los hechos y las corrientes? 
Cuando es menospreciada la razón, el 
equilibrio, y la sobriedad, y se exalta el 
instinto y la pasión, casi como los únicos 
valores de la vida, ¿se puede pensar en 
una opinión pública educada y firme frente 
a la propaganda de unos u otros? La es­
tructura y el funcionamiento de la socie­
dad de consumo pueden ser el mayor obs­
táculo para la democracia. Porque los 
hombres, capacitados o no, no quieren 
responsabilidades. El consumismo, al pro­
vocar las tendencias al goce inmediato, 
crea un estilo de vida orientado a tener y 
no a ser. Es la “ alienación” . Y, con ella, la 
trivialización: quedarse en la superficie de 
las cosas y de uno mismo. Con su fatal 
consecuencia: la despersonalización.

Los ciudadanos, educados para el go­
ce inmediato del consumo y para exigir 
derechos -no para cumplir deberes-, po­
nen sus iniciativas y su libertad, en ma­
nos de unos estados omnipresentes y 
omnipotentes, aunque se presenten co­
mo democracias, para que les garanti­
cen lo único que interesa: la permisivi­
dad indispensable para satisfacer su avi­
dez consumista. Al final, los mismos 
gobernantes acaban contagiándose y 
usando el poder para satisfacer la misma 
avidez consumista -tener más- con los 
medios que da el poder. Es la corrupción. 
Es entonces cuando los pueblos pierden la 
fe en la democracia, victima de los tres 
pecados que la asfixian: la incompetencia, 
la prepotencia y la corrupción.

Huxley recordó el diálogo que Dosto- 
yeski pone entre Jesús, vuelto a la Tie­
rra, y el Gran Inquisidor, que le reprocha 
el querer hacer a los hombre libres. “ Al 
final - le  dice- pondrán su libertad a 
nuestros pies y nos dirán: hacednos 
vuestros esclavos, pero dadnos de co­
mer” . Y Huxley lo traslada a nuestro 
tiempo: "danos televisión y hamburgue­
sas, y no nos fastidies con las responsa­
bilidades de la libertad” .

Y es que, aunque la democracia se fun­
damente en los pluralismos, no puede so­
brevivir sin una moral reconocida por to­
dos. Y ¿es posible una moral común a to­
dos, sin un absoluto divino que puede 
fundar exigencias absolutas? Desarraiga­
dos los valores humanos de su fundamen­
to, que es Dios Creador, se están vacian­
do de contenido. Es la experiencia de los 
últimos años en Occidente. El drama de 
“ la ética de la modernidad” es creer que 
valores que históricamente nacieron de la 
experiencia cristiana -la  libertad, solidari­
dad, igualdad- y que casi llegaron a for­
mar parte de la conciencia del hombre eu­
ropeo, pueden sobrevivir arrancados de la 
tierra en que se desarrollaron. Cuando no 
hay transcendencia, todo se vuelve in­
transcendente.

Esta será, probablemente, la tarea 
más importante que la humanidad tendrá 
que plantearse en el siglo XXI.



SOLO PURIFICANDO EL CONCEPTO DE LIBERTAD 
SE CONSIGUE LA LIBERTAD
El gran don humano de la libertad, tomado a veces como un juguete, con el que no se sabe qué hacer

Empalmando, con la primera confe­
rencia, G. Blasco, comenzó citando a 
Cavour, cuando se constituyó Italia: "Ya 
tenemos Italia; ahora lo que tenemos 
que construir es italianos” . En España 
ya tenemos democracia, pero construir 
demócratas no es fácil. Hoy, cada vez 
hablamos de más cosas, pero, cada vez 
entendemos menos de lo que hablamos. 
Al hablar de "libertad” , “ amor” , "demo­
cracia” , a veces hay que preguntar: "De 
qué estás hablando?”  Porque hablamos 
de cosas diferentes.

Por libertad se entiende, en general, 
la "facultad natural para obrar o no 
obrar, para elegir o no elegir, la forma 
de hacer determinadas cosas” . A través 
de nuestra libertad, generamos los dere­
chos que deben salvaguardar esa misma 
libertad, para nosotros y los demás. Pe­
ro, también es una opción, un algo, que 
se va desarrollando.

Hoy la libertad se ha convertido en un 
tópico: un lugar común que se repite mu­
cho y trivialmente. Por ejemplo:

• Allá cada cual con lo suyo.
• Mi vida es sólo mía y hago con ella 

lo que quiero.
« El cuerpo es de cada uno y lo usa 

como le place.
• Soy asi, y ya está; me tomas o me 

dejas.
• El sexo es cosa privada; cada uno 

hace con ello según le parece.
• Mira; estoy harto ya de estos niños; 

que hagan lo que les dé la gana.
• Que tengan, por lo menos, la liber­

tad que yo no tuve. Y que se apro­
vechen; porque los tiempos nuevos 
les favorecen.

Todos esos tópicos tienen unas raí­
ces. Resumimos algunas:

• El individualismo que prevalece so­
bre el sentido -y  la responsabilidad- 
que tenemos respecto a los "otros” .

•  Disociar libertad y responsabilidad. 
Abrir libertades a nuestros hijos, a 
los representantes en Cortes y no 
exigirles las correspondientes res­
ponsabilidades.

• La distinción entre lo privado y lo pú­
blico. Se es más abierto -y  falsamen­
te liberal- respecto a lo público, que 
importa menos; y más restrictivo res­
pecto a lo privado. Dos éticas: una 
para lo privado y, otra, para lo públi­
co; una para los otros, y otra, para lo 
mío. (Autoritarios en casa, muy sim­
páticos y liberales fuera).

• Carencia de solidaridad.
• La relativización de todo tipo de va­

lores. No tenemos convicciones. So­
mos la sociedad europea en que 
menos distinguimos lo que es bien 
y lo que es mal. Nos han dicho, y 
nos hemos creído, que eso es aten­
tar contra los demás.

• Una comunicación masiva que incomu­
nica, de hecho, a las personas. Contac­
tos múltiples, pero superficiales.

• La segmentación de la comunica­
ción, sin cuadros referenciales con 
los que entender esa información. 
Sabemos más que nunca de nade­
rías; pero no sabemos casi nada de 
lo importante.

• La comodidad. Padres que dicen edu­
car en libertad, dejando a los hijos 
que hagan lo que les dé la gana.

• "Los derechos son omnímodos” . No es 
verdad. Los derechos deben respetar­
se; pero no se pueden sacralizar.

• “ Todos somos iguales". Sí; pero no 
todos han de ser tratados por igual, 
si tienen conductas desiguales.

• En España ahora, un cierto síndro­
me de inmadurez democrática; exa­
cerbada tendencia a recuperar, un 
tanto alocadamente, la libertad. He­
mos extrapolado, así, un cambio de 
sistema político, a muchos otros ór­
denes vitales, con un simplismo 
que nos hace aparecer como niños 
gozando de un juguete nuevo, lla­
mado libertad, que no sabemos 
usar como es debido.

Por ejemplo, entre los datos sociológi­
cos, figura el creciente relativismo en rela­

ción a los fundamentos éticos, que, sin 
embargo, son base para cualquier liber­
tad: el 59% (casi 6, de cada 10) de los 
españoles considera que "no puede ha­
ber nunca líneas directrices absoluta­
mente claras, sobre lo que es el bien el 
mal. Lo que es bueno y malo depende 
de las circunstancias del momento” . So­
mos una de las sociedades que, en es­
tos momentos, nos relativizamos más. 
La gente se sitúa según se sitúan los 
demás.

Pero la libertad no es situarse en lo 
relativo: no es aceptar cualquier cosa, ni 
tolerar cualquier conducta. Confundir li­
bertad con cualquier tolerancia barata, 
no pasa de ser un tópico.

Destaca también, en las encuestas 
sociológicas, que en España hoy se pos­
tula, no una sociedad fuerte, sino una 
sociedad prudente, templada: lo que al­
gunos han llamado una sociedad débil; 
que trivializa los hábitos y las exigencias 
de la libertad: la abnegación, el sentido 
del otro, la solidaridad, etc.

Por otra parte, aunque hablemos mu­
cho de libertad y nos creamos libres, no 
lo seremos, si esa libertad:

(Continúa en la página anterior)

Para ganar cotas de libertad:

Vivir la vida con amor para comprenderla y con humor para soportarla

Para vencer las falsedades o tópicos 
de la libertad hay que luchar por con­
seguir cotas de la verdadera libertad.

En un mundo, tan intencionalmente 
aséptico y relativista, que valora por 
igual lo efímero y lo perdurable, lo va­
lioso en sí y lo sólo placentero, hay 
que ubicar en su lugar a lo frívolo y 
apasionarse con lo que es digno de va­
lor.

• Liberarnos más de nuestro ego; 
de nuestra imagen. ¡A cuántos los en­
cadena su apariencia ante los demás, 
su búsqueda de esa palabreja “new- 
looks”.

• No preocuparse tanto por el bien­
estar, y algo más por el bien-ser de la 
persona.

• Fracasar cuanto antes en aquello 
en que hay que fracasar, puesto que 
no todos valemos para todo: aceptar 
nuestras limitaciones.

• No hacer de la vida sólo memoria; 
buscar el futuro. La fidelidad suele fra­
casar, si se la entiende como mantener 
lo pasado.

• Contentarnos con lo que somos.
• Saber reír; mejor, sonreír. Tam­

bién de nuestros defectos. Reírse con 
alguien; nunca de nadie.

• Liberarse de nuestras tuerzas cie­
gas, de los impulsos no controlados.

• No dejar que "eche barriga el ce­
rebro”. No consumir ideas en bote y 
depender de otros.

• Conciencia limpia y techo de cris­
tal. Las auditorías más duras, las de 
los hijos: “¿Por qué has hechos esto?, 
papá”.

• Amar serenamente el tiempo, no 
atropellarlo.

• Amar a alguien con profundidad. 
Se están repitiendo tipos -hermanos 
con hermanos, padres con hijos, mari­
dos con mujeres- que dicen amar a 
muchos, pero no aman a nadie prácti­
camente; sólo se protegen a sí. Amar a 
los otros como son, no como querría­
mos que fueran.

• Huir de la neurótica necesidad de 
agradar a todo el mundo superficial­
mente; para que te acojan superficial­
mente: comidas, invitaciones, reunio­
nes...

• Tomar la vida con amor, para com­
prenderla; pero, con humor, cuando no 
hay más remedio que soportarla.



Actividades de los grupos

CARITAS: ENCUENTRO DE VOLUNTARIOS
El pasado 6 de Marzo celebramos los 

Voluntarios Sociales de Cáritas de Ma­
drid una Jornada cuyo lema era "Volun­
tariado Social y Participación” .

Los objetivos de este Encuentro:
-  Dar al Voluntariado la oportunidad 

de compartir sobre el tema de la 
participación.

-  Colaborar en la renovación de las 
Cáritas parroquiales para que sean 
comunidades de acogida, acompa­
ñamiento y base para promoción 
social.

-  Reconocer y valorar la labor del vo­
luntariado.

-  Incorporar jóvenes a los proyectos 
de Cáritas.

Por la mañana, dos conferencias-colo­
quio; después de la comida, mesa re­
donda con voluntarios, de diferentes 
puntos de España, que trabajan con an­
cianos, mujeres marginadas, droga, si­
da, etc.; un concierto, y, al final, eucaris­
tía celebrada por Mons. Suquía, en la 
que se hicieron ofrendas de todas las vi­
carías.

Grupo cultural 

AHORA, SALIDAS FUERA DE 
MADRID

El 27 de Febrero visitamos el palacio 
de El Pardo y seguidamente el Santo 
Cristo, magnífica talla de Gregorio Fer­
nández, en el convento franciscano. Si 
de por sí dichos lugares son de gran be­
lleza, lo son mucho más con las expli­
caciones de D! Rosa María, guía, y 
amiga ya de este numeroso grupo, que 
en las últimas salidas nos acompaña 
siempre.

En los próximos meses, y ya con el 
día y el tiempo más a nuestro favor, hay 
varios proyectos de salida fuera de Ma­
drid.

Os recomendamos dejéis al P. Víctor 
vuestro nombre y dirección.

Manos unidas 

LLEGÓ LA AYUDA A LA INDIA

Aunque con días de retraso no quere­
mos de dejar comentar la buena acogida 
que tuvo la fiesta de disfraces, con cho- 
colatada incluida, para niños. El resulta­
do económico fue escaso, pero estamos 
contentos porque la afluencia de niños 
fue mayor de lo que pensamos.

Hemos de daros otra información. 
Uno de los poblados de la India, que re­
cibió en años anteriores ayuda de Ma­
nos Unidas, nos envía una carta de 
agradecimiento y unas fotos que mues­
tran las mejoras que con la ayuda han 
podido realizar.

Vida ascendente 

REUNIÓN CON GRUPOS DE OTRAS 
PARROQUIAS

El 18 de marzo, víspera de S. José, he­
mos celebrado nuestra fiesta trimestral.

En esta ocasión fue una fiesta espe­
cial porque contamos con la presencia 
de nuestros amigos del grupo de la pa­
rroquia de la Estrella. Ha sido un en­
cuentro entrañable que nos ha dejado un 
grato sabor al compartir con ellos nues­
tra amistad y nuestras inquietudes.

Catequesis

Tuvimos la anunciada charla-coloquio 
sobre el nuevo catecismo. He aquí algunas 
de las ideas que expuso D. Angel Mate- 
sanz, Delegado Diocesano de Catequesis:

Por más famoso que se haya hecho el 
Catecismo, la renovación de la cateque­
sis no se va a producir automáticamen­
te. Una cosa es hablar del Catecismo y 
otra conocerlo.

-  Muchos personas piensan que la 
catequesis consiste en enseñar -y  
aprender- el catecismo. Es mucho 
más, es ir entrando -o  ayudar a en­
tra r- en la vida de la Iglesia.

-  En la catequesis se necesita el ca­
tecismo como un instrumento que 
ayuda a comprender mejor la vida 
de la Iglesia y la hace deseable.

-  Antes que el catecismo se necesita 
la comunidad concreta que cree, vi­
ve, disfruta y difunde la vida que 
suscita el Espíritu.

ECOS
DEL
BARRIO

CINCO ARBOLES HEMOS TENIDO 
QUE TALAR delante de la Iglesia. 
Dolió hacerlo, como duele quedar­
se sin cinco amigos. Pero habían 
nacido donde buenamente les pa­
reció. Se hicieron grandes, nos da­
ban sombra... pero ya uno nos tiró 
el muro de la jardinera y repararlo 
costó medio millón de pesetas. 
Vamos a ver si ahora sabemos cui­
dar los cinco plátanos que hemos 
plantado, para sustituirlos, delante 
de las jardineras.
LA ACERA ENTRE CAN MENOR Y 
CRUZ DEL SUR acaba de ser rehe­
cha, a los seis meses de haber si­
do hecha. Estaba nuevecita. Incluso 
acababan de ponerla un correma- 
nos muy oportuno. Evidentemente 
ha ganado con este deshacer lo 
hecho para volverlo a hacer: esca­
lones no tan altos, dos planos incli­
nados. Pero ¿era preferente tanto 
gasto, cuando hay, incluso en ace­
ras cercanas, otras que estaban 
mucho peor? (entre Can Menor y 
Pez Volador, sin ir más lejos). 
ESTUPENDO EL SALON DEL COLE­
GIO AGUSTINIANO, que estos días 
nos ha prestado un gran servicio 
para el ciclo de conferencias sobre 
“ uso y abuso de las grandes pala­
bras” . Pero ¿cuándo tendremos en 
nuestro barrio un centro cultural, 
biblioteca pública...?

INVITACIÓN A LA PASCUAL JUVENIL

"Abrasados por el Espíritu", "Rejuvenecidos en el Resucitado”  son dos expre­
siones vuestras que resumen la vivencia de la Pascua.

A lo largo del curso nos constatamos a menudo e intensamente que estamos 
apagados, que somos jóvenes grises, con vidas grises, con relaciones grises, estu­
dio-trabajo grises, amistades grises, diversiones (incluso las noches de los viernes) 
grises, y un cristianismo muy gris...

La Pascua es re-cordar, durante tres días, actualizar en ti, junto con tus herma­
nos, los acontecimientos mayores de la vida de Jesús. ¡Es dejarte mirar, amar, 
llamar por El para que, con El, revivas en ti el acontecimiento de su mayor amor 
por ti!

En tu entorno, como en tu interior, ves adolescentes, jóvenes, envejecidos por el 
aburrimiento, abrumados por la tristeza. Pero, en tu entorno, también ves adoles­
centes, jóvenes de mirada transparente, de rostros abrasados, luminosos, de sonri­
sas felices de lleno.

Son una llamada para ti, los primeros, y tú el primero, necesitan de tu hoguera 
feliz.

¡Venga! ¡Ven y verás! ¡Te verás transfigurado!
Nos ayudaremos entre todos. Especialmente Michéle, Cécile y Sylvie (orantes de 

la Asunción, de Estrasburgo); y trece jóvenes como tú de San Sebastián) que viven 
la Comunidad, enamorados del mismo Jesucristo.

Serán los días 8-11 de abril en Becerril de la Sierra (Villa Santa Ménica, de las 
Agustinas).

¡Vente a Becerril, a la Pascua Juvenil parroquial!
Y ¡Vuelve feliz y rejuvenecido! Y haz feliz y rejuvenece tu familia, tu grupo, tus 

actividades, tu parroquia, tu barrio, tu vida.

P. Enrique a.a.


